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CRONICA, 

. ¡Vava con Dios el a ñ o 1885! Fr íos , 
inundaciones, terreniotos, cólera , y . . . lo de­
más. , . 

En asuntos de nuestra asociación no nos me­
rece menos desprecio el año que acaba de fi­
nar. Estamos lo mismo ó peor que el anterior 
y juzgo que lo mismo sucederá en el v è n i d e -
ro. Poco, muy poco ó nada hemos adelanta­
do, asi que bien podemos repetir lo que hoy 
hace un año os decía , «Año nuevo, vida nue­
va; y puesto que hasta hoy, y á pesar de 
nuestros esfuerzos, de nuestra humildad, de 
nuestros ruegos en pro de lo que constituye 
todo un ideal, nada en l impio hemos cacado, 
claro está, que tenemos que emprender nue­
vos derroteros, otros rumbos, mejor camino 
al enderezamiento de la por tantos t i tules 
santa asociación que defendemos. Pena causa el 
consignarlo; pero bien se patentiza que en 
pleno fin del siglo X I X vivis y vivimos cual 
árbol pegado el mundo de las preocupaciones 
é intereses particulares menospreciando los 
de la generalidad, nos desarrollamos á impul 
sos de ese desmedido afán de cebarnos cual ] 
nas á costa del respeto y cons iderac ión q . 
debemos y nos debemos mutuamente y mor i ­
mos déla misma manera que aquel la, devorám-
douos despiadadamente y des t rozándonos sin 
compasión. Esto, es, lo que un poco exajera-
do, deducimos al contemplar el poco fruto y 
ménos provecho que de nuestra propaganda 
sacamos: y pues somos los verdaderos Satur­
nos del siglo X I X , quiera la suerte que al 
emprender és ta nueva c a m p a ñ a cual nueva 
esposa Opis por la sa lvación de sus hijos, no 
me las componga de manera que venga á pa-
ïà ï en Ti tan , incitador y provocador de nues­
tros saturninicos apetitos y discordias profe­
sionales.» Esto, pues, decimos y casi casi es­
toy por decir que ha salido al pié de la letra. 
Que ya nadie se entiende, que ya nadie obe­
dece, que ya . todos viven en eí m á s sobera­
no desprecio á cosas y personas. Donde cree­
mos enderezar un entuerto, salimos mantea­
dos, donde encontrar un amigo, hallamos u n 
Saraviado, dónde paz y tranquil idad, lud ias 
y discordias.. Y pues el mundo es as í , tenaz 
en mis convicciones y fuerte en la nobleza de 
a causa que sostengo, dejémosle audaz, que 

nada ha de ser bastante á al terar la resuelta 
acti tud que me he impuesto y por la que pro­
meto ocuparme un a ñ o m á s de la asociación, 
sus hombres y causas principales porque no 
es tá formado ya el gran pacto profesional. 

V í w i i m . En nuestro p e n ú l t i m o n ú m e r o , 
aludimos, sin mot ivo para ello, á un d i g n í s i ­
mo profesor, el Sr. D. Pedro A . Yus, m é d i c o 
de Andorra, al que en justo desagravio esta­
mos dispuestos á insertar parte de su carta por 
ser la ú n i c a manera de sincerarle á los ojos 
de los que pudieran ver en ello otra cosa que 
una falta en los apuntes de nuestra adminis­
t r a c i ó n . Lo mismo haremos con cuantos se 
muestren resentidos por la medida objeto de 
algunas quejas. Dice as í , entre otras cosas el 
Sr Y ú s : . . «En m i poder el n ú m . 64 de su 
per iódico , correspondiente al d ía 30 de No­
viembre ú l t i m o y veo con disgusto se ocupa 
V . de m i humilde persona, en un suelto, en 
el que con tan poca caridad y sin fundados 
motivos me clasifica poco m é n o s que de ma l 
pagador Yo probaré á V . Sr. Garcés , que no 
tiene motivos para censurarme tan agriamen­
te ¿Cómo ignora V. que el méd ico t i t u l a r de 
Cortes se halla en Andorra, cuando todos los 
n ú m e r o s publicados hasta la fecha me los han 
remitido á esta villa? A la anterior empresa, 
dos meses antes de salir de m i partido mani­
festé m i traslado al que actualmente desem­
peño ¿No recuerda V. el volante que me re­
mit ió d i c i éndome que si quer ía encargarme de 
ser socio corresponsal de és ta poblac ión y l i ­
mítrofes? Pues en prueba de ello, vea m i con­
tes tac ión á lo que V. deseaba saber inserta en 

n ú m . 53 de LA ASOCIACIÓN correspondiente 
... .aia 15 de Marzo pasado: por dicha contes­
tac ión podrá V inferir el in t e rés que t e n í a en 
aquella fecha como lo tengo hoy d ía por el 
tr iunfo de nuestra deseada asociación. Y no es 
e x t r a ñ o m i resentimiento; amante corno e l 
primero de lo que V . defiende, es cosa que 
me ha indignado verme colocado entre los i n ­
diferentes, raza maldita como V . dice, y á la 
que profeso profunda avers ión . M i lema é s , y 
no lo olvide V. nunca, no faltar á nadie n i 
ménos á mi palabra, y lo que en aquel enton­
ces p r o m e t í estoy dispuesto á cumpl i r hoy: 
decía pues, y repito ahora; «aquí me encon-



LA ASOCIACION. 

5>trará V. siempre dispuesto á secuudarle en 
»sii noble empresa, y a trabajar como el que 
»más con fé y constancia, sin t regua a i des-
»causo (1) en favor de nuestra asociación, por 
«creer la m u y necesaria á las clases méd ico -
»far inacéut ico-ve te r inar ia y de benét ico tam-
»bién á la de los señores practicantes. Solo 
» u n i é n d o n o s — y de ello estoy persuadido— 
»con fraternales lazos podremos sobrellevar 
»la desgraciada y precaria s i tuac ión en que 
»nos bailamos sumidos E l l lamamiento de 
»es tas cuatro tan desatendidas" profesiones á 
»la asociación, es el pensamiento m á s sublime 
»y elevado que pueda concebirse (2), y la ú n i -
»ca tabla de sa lvac ión , bastante á sacarnos 
»del olvido en que estamos y nos tienen. S i -
» g a V adelante, Sr. Director, con empresa 
»tan desinteresada como pa t r ió t i ca y no des-
» m a y e n i le arredre la apatia de los m é n o s . . . » 
¿Y tanto entusiasmo y sinceridad tanta mere­
c ían el que yo fuera clasificado entre los es-
cép t i cos y tramposos'? Solo á una d i s t r acc ión 
de V. puedo atr ibuir lo , y por creerlo as í , a q u í 
estoy y e s t a ré siempre en la brecha sin des­
mayar un momento, confiado en que m i sue­
ño dorado se ha de realizar a lgun día, ta l vez 
no lejano, y que no es otro que vernos unidos 
en indisolubles lazos todos los profesores de 
la provincia sin dis t inción de clases n i cate­
g o r í a s . Si á pesar de todo, u i V , n i yo , n i el 
esfuerzo de todos los buenos consiguen lograr 
lo que anhelamos, tendremos al m é n e s el con­
suelo de haber hecho cuanto hemos podido en 
favor de nuestros c o m p a ñ e r o s . . . Si lo dicho y 
m i act i tud, son bastante ha hacerle volver en 
su acuerdo respecto á m i formalidad y buenos 
deseos, conque rectifique en el n ú m e r o y en 
la forma que tenga por conveniente, se d a r á 
por satisfecho el que tiene el gusto de ofre­
cerse para siempre su más atento .. P. A . Yus. 

. Y la forma ya la han visto los lectores. La 
discrec ión del Sr. Y ú s y su i lus t rac ión le ha­
r á n reconocer que solo un olvido nos pudo 
inducir á aludirlo del modo que lo hicimos y 
cuando después de examinar algunos legajos 
de cartas hemos podido comprobar su entu­
siasmo por la asociación. 

¡Cuánto h o l g á r a m o s poder decir lo mismo 
de otros muchos que no obstante estar en la 
perrera, n i la v e r g ü e n z a les mueve n i la ne­
cesidad que tengo de pagar á la imprenta les 
conmueve! 

De otro profesor, muy conocido en esta pro-

( I ) Y ¡ifUdía T/ imbién: « ¿ Q u i á hombre? S i son m u ­
chos los ijiití d ¡ c - n que son t o n t e r í n s . . . ¡;ih c r u e l e s ! 
Solo la i g n o r a n c i a ; la l l e n u r a ; .su b i e a e s t i r a c t u a l , . . . 
es io que no les deja ver el estado de la c l a s e . » 

['i] Y recuer ' io t a m b i é n que á las entus ias tas pa­
labras del Sr . Y n s , a ñ a d í a : « S i m i d i e r a expresar lo 
que sus palabras me hacen s e n t i r . . B i e n necesito de 
hombres como V . . . ¡ G r a c i a s de todo c o r a z ó n ! » 

vincia, por sus c a m p a ñ a s en favor de la aso-
ciación, tenemos que ocuparnos t ambién . J^j 
los d e s e n g a ñ o s , n i la indiferencia de muchos 
hari sido parte á enfriar su entusiasmo de 
siempre. ¡Bien hayan, los que como nosotros 
sientan en su pecho el inestinguible fueg-o 
de un ión y concordia base del pacto profe­
sional que defendemos! Vean y aprendan, qué 
dicen, y cómo lo dicen, los que ya casi vie­
jos en la p r á c t i c a , llenos de prestigio, y siü 
miras particulares de n i n g ú n g é n e r o , aún nos 
alientan á persistir en nuestra empresa. Car­
tas como las del Sr. Zaera, ilustrado médico 
de Vi l lar luengo y subdelegado del partido de 
Al iaga , compensan con creces nuestros con­
tinuos desvelos, y son y s e r án siempre, las 
que nos se rv i r án de norma en nuestras deci­
siones favorables á la p rosecuc ión de esta 
obra que hay que levantar á pesar del frió de 
muchos, mas frió que el que en este instante 
siento al oír azotar las nieves los cristales del 
ba lcón de la hab i t ac ión en que me encuentro. 

Dice, entre otras cosas, el Sr. Zaera: 
«las muchas ocupaciones q u é me proporciona 
este estenso partido, no me permitieron ir á 
Teruel, en donde a d e m á s de tener una cari­
ñosa entrevista, hubiera rendido cuentas que 
sa ldaré en libranza sobre Teruel ó donde quie­
ra. Bien que estas, hasta hoy, se prestan á 
m u y tristes consideraciones por cuanto n i una 
sola he recibido. pero no importa, conozco 
á mi gente y creo no me han de faltar. V. me 
manda lista de señores profesores de todas 
clases que figuren en la susc r i c ión , que yó 
p rovoca ré una r e u n i ó n en la que es t imularé 
á los decididos, a l e n t a r é á los tibios, recri­
m i n a r é á los indiferentes y l e v a n t a r é en todos 
(¡Dios lo oiga!) si puedo, ese su abatido es­
p í r i t u de cooperac ión hacia el periódico que 
representa el in te rés mas genuino de la clase 
y por el que hemos de conseguir a l g ú n día 
marchar unidos y compactos por el camino 
de nuestra r e g e n e r a c i ó n profesional 

Adelante, Sr. Garcés , pero resuelto y sin 
dudas n i cab i lac íones ; diez, t reinta, cincuenta 
menos qué valen ante dos, cuatro, seis ver­
daderamente decididos y llenos de fé. Doce fue­
ron los após to les y sin'embargo consiguieron 
universalizar las doctrinas del Maestro; doce, 
y mas de veinte estamos á su lado dispues­
tos á sostener, defender y propagar cuanto 
V . sostiene, defiende y propaga, y que de 
universalizar sus doctrinas conseguido habría­
mos con la asociación cuanto de menos echa­
mos en orden á cons iderac ión , prestigio y 
autoridad de que hoy carecemos. Nada, pues, 
de desfallecimientos que pudieran amorti­
guar tan fundadas esperanzas: su entusiasmo 
y consecuencia en pró de la asociación en esta 
provincia, es lo ún i co que queda de bueno 
y que puede dar t odav ía escelentes frutos, 
adelante, pues, que de cerca le seguiremos-
Mucha inercia tiene que vencer, pero la acti-
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vidad, el g-enio y el valor siempre llevaron 
la mejor parte en toda clase de empresas y 
luchas, y t a l vez, dándonos ú expensas do 
su tranquilidad, nuevas muestras de su po­
derosa iniciat iva, l legue un dia en quo los 
mas reacios de hoy le den las gracias ma­
ñana , y todos juntos reconocer, a l g ú n dia 
(¡que lejano lo veo! ) que la g lor ia obte­
nida en esta c a m p a ñ a , siquiera no represente 
mas que el haber convencido á todos de la 
bondad del ideal que persigue, y a q u e no k 
obtención del mismo, es de V . , que ha sido 
y tenido mas v i r t u d que otro alguno al ofre­
cerse en disyunt iva entre már t i r , de los des­
denes, de la i ng ra t i t ud y hasta del olvido ó 
el verdadero centro del trabajo ímprobo , al 
servicio de una gran causa, al que. dir i jen, 
los buenos, sus miradas de in te rés y admi­
ración 

Si hoy llega á decaer su á n i m o , ya ser ía 
V. algo mas responsable de su valor ofrecido 
y probado en todas ocasiones, y su silencio 
a lentar ía mas á los que callan, y á la vez sería 
una just i f icación de la conducta de los que se 
han rezagado como cobardes, por creer esta 
empresa superiora sus fuerzas, y en fin, 
que nobleza obliga, y al igua l que V. dice 
de otros, y con razón , á la barra, digo yo; 
Sr. Garcés á la arena, que vale m á s , y tengo 
por mas honroso, morir luchando que v i v i r 
vencido. Que si tan triste fin cabe á su he­
roica empresa morir tenemos, no pocos, asidos 
á su bandera y cubiertos por ella á manera 
de sudario, avergonzados si, pero no h u m i ­
llados por tan vergonzante indiferentismo 

No desmaye, pues, y con prudencia sí , pero 
fuerte y firme con quien lo merezca. No eludo, 
como no e lud i r án muchos, m i escaso v a l i ­
miento, nó ; harto siento no poder dar mas 
vuelo á m i actividad y ayudarle mas de cerca, 
no por disputarle glor ia , sino por cumpli r con 
una necesidad que siento en mi corazón y 
que no es otra que ser ú t i l en lo que pue­
da y como pueda al que t ambién sabe inter­
pretar los deseos y aspiraciones de m i clase.... 

Con los m á s vivos deseos de buena vidapara 
el_ periódico y mejor salud de V . , y con los 
afectos de muchos profesores de esta sierra 
recibidlos sin medida de vuestro afect ís imo, 
F . Zaera.» 
\ ú - qué mas hemos de añad i r á las entu­

siastas palabras del Sr. Zaera? Una sola no 
Wás: que hace mucho y puede mas. Siga y 
sigamos todos el camino emprendido, que co­
mo ya he dicho otras veces, a lguien nos ob­
serva, y ese alguien no nos a b a n d o n a r á en la 
Jiueva jornada que emprendemos. 

También el Sr. Micolau, médico de Valdeal-
8"0i"!a, nos dice entre otras cosas, lo siguien­
te-- .. «una y m i l enhorasbuenas por haberse 

dignado vis i tar su estimada publ icac ión , este 
r incón del mundo. Y en verdad que le fe l i ­
cito y me felici to, pues andaba un tanto mal 
humorado, al ver que en tres meses no h a b í a 
visitado esta su casa, nuestro per iódico predi­
lecto LA. ASOCIACIÓN. Sospeché si hab r í a sido 
V. preso del microbio Gaugé t i co (otros son los 
microbios que en mi hacen presa....)que tantos 
disgustos nos dió el verano ú l t i m o , y por ello, 
mi sorpresa al recibir el n ú m . 64 del 30 de' N o ­
viembre ú l t i m o ha sido tan satisfactoria que 
no pude menos de esclamar: ¡ todavía v i v e 
el defensor de nuestras clases! ¡¡Viva LA Aso-
CIACCION!!.... ¡Pero es tan triste estar siem­
pre en un mismo sitio! porque s e g ú n yo 
colijo de lo que nos dice, poco ó nada hemos 
adelantado en eso que V . W-à-mz. d pacto profe­
sional. Y en verdad que no me lo esp l íeo ; 
tan sencillo en su expos ic ión , tan claro en sus 
conceptos, tan lóg ico en sus consecuencias... 
no comprendo cómo sin mas dilaciones no 
pactamos esa era de un ión y concordia á que 
V. nos inv i t a . Vaxo gutia cabal lapideui... quiero 
decir; insista una y cien veces que algo que­
dará . Mucho trabajo intelectual con no pocos 
desembolsos le costará, el sostenimiento de 
esta pub l icac ión , pero con ella y su acendrado 
patriotismo, no dude que la clase s e c u n d a r á 
un día tan levantadas aspiraciones,.... He 
leido con asombro el i i l t i m o desmoche, y con 
pocos como este se q u e d a r á el campo desier­
to, pero no importa; c o n t i n ú e V. desbrozando, 
(pie mas lozanos y fruct í feros s e r á n los bro­
tes que queden Promet iénd 'omc secundar 

su ac t i tud , vea en que le puede servir, el 
que se ofrece F. Micolau.» 

Por su parte, cl Sr. Pau, do Segorbe, nos 
dice: «c r éame V . , que celebro la nueva 
apar ic ión del per iódico , no solo por lo que él 
representa, sino por las circunstancias en 
que desapa rec ió . ¡Fué tan triste aquella é p o ­
ca! ¡Cuánto frío en el alma! ¡Cuán tas amar-
"'uras en el corazón! 

De la asociacción ¿qué he de decirle? 
Es inú t i l luchar contra el destino ¡Cuán­

tos son sus amigos! ü n o , dos, tres Con 
los dedos puede V . contarlos ¿Puede usted 
contar los indiferentes y envidiosos? Co­
mience V . : uno, cuatro, diez , y a c a b a r á 
como la canc ión é u s k a r a , por no poderlos 
contar. 

Lo que ha de ser, es. E l absurdo de la 
m a y o r í a impera y su corriente arrastra al que 
se opone. 

¿Todas aquellas listas de «El Diario Mé­
d i c o - F a r m a c é u t i c o , á donde fueron?.. . .Este 
concepto me merecieron siempre: «soñaba el 
ciego que veía » 

Miserias, miserias y miserias humanas. Con 
tanto miserable, ambicioso y envidioso, no 
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•es posible hacer nada bueno, no se puede i r 
¿ n inguna parte. 

Como ellos no son capaces de dar n i hacer 
cosa buena, DO conciben que exista hombre 
alguno tan infeliz (es su expres ión) que se 
sacrifique por sus semejantes. Y ahi tiene 
V. el or igen del negocie, No saben cómo y 
se valen de esa palabra que V. debe despre­
ciar, de sp rec i ándo los . A d e m á s , entra como 
favor importante la envidia, que como dice 
el Sr. Lóseos , todo lo esteriliza. 

Salud os deseo, s impá t i co amigo; buen h u ­
mor con no menos in t enc ión , que yo desde 
aqu í , ó donde es té , s e c u n d a r é en lo que pueda 
sus levantados propósi tos C. P a u . » 

Damos lugar t a m b i é n á la que nos di r ige 
el Sr. D. Segundo S. Virache. digno subde­
legado de veterinaria del partido de Al i aga 
e n E j u l v e : . . . «sorprendido q u e d é , al recibir 
de nuevo LA ASOCIACIÓN, y digo as í , porque 
cre í , no sin fundamento, que hab ía muerto 
por falta de c o m p a ñ e r i s m o , si es que V. me 
entiende asi, pero que mas claro será decir, 
que porque la m a y o r í a de compadras q u e r r á n , 
no lo dude V , leer el per iódico pero no pa­
gar lo , sin tener en cuenta que los gastos 
materiales y los morales para l levar una pu­
b l i c a c i ó n , siquiera sea quincenal como la 
nuestra, son de bastante cons ide rac ión . . Hoy 
que vuelve á reaparecer me congratulo de 
ello y si de algo estima m i opinión le animo 
á seguir en la publ icac ión que tanto bien 
puede reportarnos...: tenga la seguridad que 
s e c u n d a r é en lo que pueda y m i r a r é los asun­
tos de nuestra asociación como los roios pro­
pios. 

Desear ía llamara V. la a t enc ión de las p r i ­
meras autoridades de la provincia, h a c i é n d o ­
les comprender que las circulares en materia 
sanitaria son letra muerta para la m a y o r í a de 
Alcaldes en esta provincia, pues aun cuando 
en sus localidades se hallen los ganados i n ­
festados de enfermedades contagiosas, como 
son la Glosopeda, Viruela y la fiebre tifoidea 
en el de cerda, les debe parecer bendic ión ce­
lest ial cuando Al lá levantan la cabeza mal­
diciendo cuando ven perdidos sus intereses 
en vez de ponerlo en conocimiento del Sub­
delegado correspondiente y del Gobierno c i ­
v i l para que procedan á lo que con arreglo 
á l ey hay prescrito 

De esto hay mucho y sucede mas en este 
distr i to y sobro todo en los pueblos de Galve, 
Cañada Vellida, etc.. . . 

Con la seguridad de que si as í lo hace, dis­
p e n s a r á un gran bien á estos pueblos, que 
tan en olvido echan lo concerniente á sa­
nidad, s o y — Seg'uudo S. V i rache .» 

Conque Sr. Gobernador, por m í ya e s t á dis­

pensado el bien, ahora falta que V. les aplique 
la l ey . 

A u n cuando se refiere á otro orden de ideas 
damos lugar á la siguiente que nos d i r i g í 
D. M . E. Liciaga, medico de Barcelona. Kste 
ilustrado profesor es el traductor del célebre 
folleto sobre la curación del cólera, del Dr Tu-
nis i . Su objeto es i m p o r t a n t í s i m o ya que tan­
tas controversias y opiniones susc i tó el em­
pleo del láudano en el tratamiento del cólera . 
E l que quiera ver consignada su manera de 
ver en el asunto que se apresure á mandar al 
Sr. Lic iaga los datos que interesa y que se 
desprenden de lo que voy á copiar:. . «El 
Dr ï u n i s i desea conocer los resultados obte--
nidos en E s p a ñ a , con su tratamiento Enca­
rezco á V . , y á los lectores de su periódico, 
si lo han ensayado, me manifiesten su opi­
n ión sobre el particular, y a d e m á s sobre los 
siguientes extremos: 

1 0 ¿La diarrea premonitoria (primer perio­
do del cólera) se cura con el l á u d a d o á altas 
dosis, siempre, ó en tan contadas escepciones 
que no destruyen la regla general'? 

2. " ¿Esa diarrea, es ó no s í n to ma de ha­
berse efectuado ya el envenenamiento co­
lérico? 

3. ° ¿Han observado ustedes a l g ú n caso de 
conges t ión cerebral grave, debido al l áudano 
propinado por facultativo, en a l g ú n colérico? 

4. ° ¿Han visto ustedes a l g ú n caso fulmi­
nante, es decir, no precedido de diarrea, si­
quiera algunas horas? 

5U ¿Kl tratamiento ï u n i s i , empleado du­
rante el primer periodo, és ó nó , el mejor de 
los t ra tamientos?» . 

E l Dr. ï u n i s i , se propone publicar un folle­
to con. éstos datos, y que t a m b i é n ha pedido á 
los médicos de la provincia de Valencia, así 
que esperamos en su día ver consignado el 
ju ic io que dicho tratamiento merezca á algu­
nos de nuestros c o m p a ñ e r o s , especialmente 
de aquellas poblaciones en las que no dió poco 
que hablar entre el vu lgo y no vu lgo , el 
popular l á u d a n o . Nosotros hemos mandado 
nuestras impresiones juntamente con los nú­
meros en que de ello se ocupaba nuestro com­
p a ñ e r o el Sr A r n a u de Giba, ¿á que no lle­
gamos á tres...? 

E l Sr Lic iaga, nos suplica sea cuanto antes, 
d i r ig iéndose á dicho señor , en és ta forma: 
D M E Liciaga, Gran-via 285, principal, 
Barce lona .» 

IPea ' iódli icos. A algunos de nuestros co­
legas de la corte ha dado gusto lo del desmo­
che y aplaudido, por ello, nuestra acti tud. No 
es e x t r a ñ o ; ellos v iven de la buena le y •• es' 
perando esperando, mueren con ella. Nosotros 
á pesar de la mucha que tenemos, no esta-
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jnos para contemplacioEes y si morimos ha 
de ser defeiidiéndonos de. todos como gato t r i ­
pa arriba. Así y todo, y t r a t á n d o s e de un 
asunto tan delicado, acogeremos con satifac-
ción y rectificaremos con gusto cuantas ob-
servaciones se nos hagan Por de pronto he­
mos de suplicar encarecidamente á nuestro 
respetable colega "La Revista de Medicina y 
Cirujía P rác t i cas» que fué quien copió parte 
de nuestro suelto «Un desmoche» lo que nos­
otros t a m b i é n , con el mayor gusto rectifica­
mos, y es á saber; entre los médicos que en 
la susodicha re lac ión figuran, hay cuatro que 
por n i n g ú n concepto queremos dejar bajo la 
acusac ión fulminada contra los malos paga­
dores Si en vida tuvieron en m á s ó en m é n o s 
nuestros esfuerzos en pró de la asociación, hay 
que reconocer que fueron nuestros amigos, 
que mientras pudieron cumplieron sus com­
promisos, y que en suma, solo una inadver­
tencia de la admin i s t r ac ión pudo colocarlos 
entre los tramposos, cuando perdonados de to­
do corazón, deben gozar de las bienandanzas 
eternas. Estos son, los ya difuntos D. Pas­
cual Lahuerta, de Alba r rac ín ; D. Juan Lato­
rre, de Villarquemado; D. León Culla, de Bur-
b á g u e n a y D Ramón Silvestre, de Alca lá . A 
los vivos n i una palabra; si callan, es que su 
..conciencia les acusa; si protestan, aqu í esta­
mos para sincerarles caso que de ello hayan 
menester. 

Y vean, ahora, nuestros lectores, lo que la 
referida «Revis ta» dice acerca del. suelto en 
cues t ión: «¡Llegó la horal Nuestro ilustrado 
colega LA ASOCIACIÓN de Teruel, en su n ú ­
mero correspondiente al 30 de Noviembre ú l ­
t imo, ha publicado con el t í tu lo de Un desmo­
che una detallada re lac ión que comprende una 
razzia de dignos c o m p a ñ e r o s que e s t á n defrau­
dando á aquella Admin i s t r ac ión . E l estimado 
colega promete —y por ello le damos el m á s 
cumplido p a r a b i é n — s e g u i r exhibiendo en los 
números sucesivos á los vividores, y que per­
manecen sordos á las súpl icas de su adminis­
t rador .» 

A con t inuac ión inserta parte del a r t í cu lo en 
que f u n d a m e n t á b a m o s nuestra de t e rminac ión , 
y t ambién un extracto de los médicos en ella 
comprendidos, entre los que figuraban los 
cuatro antes dichos y que bajo n i n g ú n con­
cepto queremos, n i fué nuestra in t enc ión , 
ofenderles d e s p u é s de muertos. 

E l ú l t imo n ú m e r o de nuestro querido cole­
ga de la corte «El Defensor del P r a c t i c a n t e » 
nos ha sorprendido gratamente: en primer 
lugar, hemos leído una carta del practicante 
D. Antonio Navarro, de Formiche bajo, que 
revela entusiasmo y buenos propósi tos en su 
autor con cuanto hace re lac ión á la proyec­
tada L iga de Practicantes; en segundo, i n ­
serta el acta d,e constitución de la Subsección d,i la 
Liga de Practicantes del partido de Castellote, que 

tuvo lugar en la v i l l a de Seno el d ía 15 de 
Diciembre de 1885 y que autorizan como 
Presidente D. Migue l S imón; como Secretario 
D. José Espallargas; como Vocal D . Aniceto 
Asensio y que con los Sres. Practicantes Don 
Manuel Lahoz, D. Elias Ade l l , D. Migue l M i -
l lán y D. Mar t ín Galve son los que por h o y 
forman dicha Subsecc ión , y en tercero, porque 
nos d i r í g e l a s siguientes "frases, que estima­
mos en lo que sigmifican: 

«Nues t ro ilustrado colegaLA. ASOCIACIÓN,de 
Teruel, viene h á tiempo sosteniendo una no­
ble y e n é r g i c a c a m p a ñ a encaminada á defen­
der los intereses de las clases méd icas y á 
procurar la un ión de sus individuos. P l á c e m e s 
merece el infatigable director de la citada re­
vista, que lo es el méd ico t i tu la r de Sta Eula­
l ia , D José Garcés y Tormos, por el acierto é 
independencia que preside á todos los trabajos 
que en LA ASOCIACIÓN publica. 

Cuente siempre el Sr. Garcés con nuestro 
humilde apoyo, sí en alguna ocasión 1c fuese 
ú t i l . » 

Lo mismo decimos nosotros á tan estima­
ble colega, pues aun prescindiendo del poco 
caso que de nosotros han hecho los señores 
practicantes del partido de Castellote, a l no 
mandarnos copia de la referida acta, crean 
firmemente que les deseamos el mayor é x i t o 
á su empresa, convencidos como estamos, 
y as í lo hemos dicho otras veces, de que por 
todas partes se va á Roma. 

Finalmente, t a m b i é n en nuestro querido 
colega de Teruel, el «Diario de Terue l» lee­
mos lo siguiente que con el mayor gusto tras­
ladamos: 

«El ayuntamiento de la Puebla de Hi jar , 
reunido en sesión el d ía 20 del actual en­
t r e g ó al f a rmacéu t i co de la localidad, don 
Jorge Alfonso, un bas tón con p u ñ o de oro 
con una dedicatoria honros í s ima por el b r i ­
l lante proceder de dicho facultat ivo, durante 
la ú l t i m a epidemia colér ica» 

Dis t inc ión como la de que ha sido objeto 
tan ilustrado profesor, son prueba evidente de 
sus revelantes circunstancias y de cual seria 
su proceder en aquellos luctuosos d ías . E l ho­
nor dispensado al Sr. Alfonso redunda en 
prestigio de la clase entera , y nosotros acep­
tamos la parte que de él nos corresponda para 
devolverlo centuplicado ú aquel ilustre A y u n ­
tamiento que tanto se ha honrado h o n r á n d o ­
nos en la persona do- tan digno profesor. 

<?oi9suIla.—El d ía 26 del actual, y con 
mot ivo do la enfermedad que padece la s e ñ o r a 
l).a Elena Segura, d i g n í s i m a esposa de nues­
tro c o m p a ñ e r o D . Claudio Hergueta, méd ico 
de Fuentesclaras, nos reunimos en el pueblo 
de Villafranca al lado de cuyos padres e s t á la 
enferma, los Sres. D. Miguel Quesada, m é d i c o 
de Torr i jo , D. Abel García , de Monreal, Don 
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Casimiro Sanz, de Villafranca, el Sr. Hcrgne-
ta y . . . mi tnetmf: después de dedicar gran par­
te del dia ú la d iscus ión c ient í f ica de la en­
fermedad que dicha señora padece y dejar es­
tablecido, conformes en ello con el parecer 
de su méd ico de cabecera el Sr Sanz, el d iag­
nostico y tratamiento nos ocupamos de nues­
tras cosas y convinimos .. en que si; en que 
somos m u y buenos, m u y entusiastas, m u y . . . 
vamos, en todo, pero que la asociación no mar­
cha. Gratas nos fueron las breves horas 
que entre aquellos compañe ros pasamos y 
cuando nos dieron ocasión á conocer el nue­
vo médico de Monreal, el Sr. García , quien 
nos p rome t ió ocuparse prácticamente de nues­
tras tareas en el per iódico. 

Mucho lo necesitamos, asi como del apoyo 
de los d e m á s todos los que se mostraron v i v a ­
mente interesadosen la vida deLA ASOCIACIÓN. 
Eospecto á ía enferma, n i una palabra des­
pués de lo mucho que allí se dijo; baste á su 
familia y esposo el v iv ís imo in t e ré s que á to­
dos desper tó tanta hermosura, tanta j u v e n ­
tud y v i r t u d tanta, bajo la influencia de ese 
estado que vó , como el cé lebre Médico part i-
culár, tampoco he de nombrar, y del que ú n i ­
camente deseo tr iunfe la ciencia. 

W « S e lnH p á é s —De E l Siglo A f i ­
nco cortamos lo siguiente: 

Mr . Legroux publica en la Gacette Médicale 
de Picardía la observac ión de u n hombre que 
desde la guerra franco-prusiana se ve ía mo­
lestado por un sudor fetidísimo y abundante 
de los pies, en t é r m i n o s de que se hallaba 
desesperado y hablaba de poner f in á sus 
días si no se le aliviaba. 

La piel dp sus p iés , arrugada, era de un 
blanco sucio y parec ía haber sido macerada 
en un l íquido durante días enteros. E l sudor 
goteaba por tierra al mismo tiempo que se 
desprend ía en favor fétido. A distancia per­
cibía la mano la sensac ión de un desprendi­
miento de calór ico abundante; la sensibilidad 
era t a l que el paciente no podía andar sino 
á cambio de sufrimientos continuos, y sus 
calzados se empapaban pronto de un l íqu ido 
fétido. 

La cu rac ión se obtuvo pronto con lo s i­
guiente: 

1. ° Baños de piés con agua de brea, re­
novados tres voces por d ía y durante dos. 

2. ° A part ir del día tercero barnizar los 
piés , m a ñ a n a y tarde, con el percloruro de 
hierro l íqu ido . 

A l principio hubo temores de que la des­
apar ic ión de aquella secrec ión ant igua pro­
dujera a l g ú n trastorno; pero no ocur r ió nada; 
después los sudores trataron de reaparecer, 
pero se los detuvo siempre con pinceladas 
de yodo. 

S.si i sps jBBsgiSac ióaa .—Aun no se han d i ­
suelto las actuales Córtes , ya empiezan los 
per iódicos profesionales á ocuparse del d i ­
putado por a c u m u l a c i ó n . Nosotros somos ami­
gos, m u y amigos de ello, pero queremos 
ver claridad, sinceridad y gran deseo en to­
dos. Todo lo que no sea sin previo acuerdo 
u n á n i m e de la prensa lo creemos de dudosos 
resultados. Tristes e n s e ñ a n z a s tenemos Por 
hoy no decimos m á s , ta l vez en otro n ú m e r o 
espongamos nuestras ideas sobre el particular, 
que no es lo mismo predicar que dar t r igo; 
que una cosa es decir desde allá á ellos, y 
otra cosa es tenerlos que coger. 

Usisa. Nsipisea,—Deseosos de normalizar 
nuestra desbarajustada admin i s t r ac ión , ro­
gamos á nuestros corresponsales se sirvan i n ­
dicarnos los nombres de los que hayan pa­
gado la suscr ic ión , ú n i c a manera de que 
algunos no figuren en la nueva hornada de 
morosos y de evitarnos por ello enojosas re­
criminaciones. 

Es de advertir t a m b i é n , que desde el n ú ­
mero inmediato no daremos de baja á cuantos 
nos devuelvan el per iódico, sin antes liquidar 
cuentas. 

Y a l lá van unos cuantos pensamientos para 
concluir: 

—Si quieres saber lo que vales, g r a d ú a l o 
por el n ú m e r o de tus é m u l o s . 

—La envidia es sarna incurable entre i n ­
dividuos de una misma profesión. 

—Cuando se destruye una preocupación 
ant igua, es necesario crear una v i r t u d nueva. 
—Madama Stael 

—Cuando uno no ^xy&iXa justificar á su amigo, 
t o d a v í a es tá obligado á defenderle.—Lévis. 

Adulterio significa en la t ín alteración, una 
cosa sustituida en lugar de otra; un efí-
men de falsedad; llaves falsas; falso contrato, 
firma falsa, adulteratio. De aqu í viene el nom­
bre de adúltero que se da al que profana el 
lecho conyugal de otro, como una llave falsa 
que se introduce en cerradura ajena. Voltaire. 

S E C C I Ó N C I E N T Í F I C A . 

OBSERVACIONES SOBRE EL S J a l í O S p e a ' s n K E S Í 

Stisps gallecica, fortasse etiam talentina, ad L . 
prostratum probabiiiíer pertinent. 

Esto se lee en la página 5oo del tomo I I d6' 
PRODROMUS: y como por su contenido fácilmen­
te podía eliminarse del reino de Valencia esta 
planta, siendo su existencia positiva, aún en el 
caso de ser prostratum la planta que Cavanilles 
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cita en Albaida, pues ¡a he visto en los ribazos 
de la Puebla de Arenoso (Castellón), escribo esto. 

Esta planta es la misma que existe en Val l -
vidrieras (cerca de Barcelona) junto al mismo 
camino que conduce al Pantano. Comparadas 
las dos plantas resultaron pertenecer al mismo 
grupo específico. 

Es fácil que la planta de Albaida sea el pros-
iratum, pero lo que es en la parte boreal de Va­
lencia no he logrado encontrar esta especie. Lo 
mismo acontece en el Aragón austral. 

El único lithorpermo que abunda en las dos 
últimas regiones es el ffuticosuni, pues si bien 
es frecuente el offidnccU, no es tan abundante. 

Vào l sae DEL ARÁGÓN MERIDIONAL. 

Las únicas violad que he logrado encontrar en 
la parte austral de Aragón son las siguientes: 

Viola hirta (?) L . Igual á la de Peñarroya 
sospecho que debe ser.—¿A qué decir más? 

V. adovata L . 
V . arenaria DC. Su área de dispersión se ob­

serva bastante estensa. 
V . Encorum RHB. General en la cuenca del 

Mijares. (Nueva para Aragón.) 
V. camina L . 

Rectificaciones. 

Suprímanse de mis relaciones de illo tempera 
las siguientes especies: 

Tamarix Galilea, Cotoneaster tomentosa et Stchys 
alpina. 

C. PAU. 

De La A lianza Veterinaria que se publica 
en Já t iva , tomamos lo siguiente que acerca 
de la v a c u n a c i ó n anti-carbancosa publica 
nuestro c o m p a ñ e r o Veterinario D. Justo Cel­
ina, de Albal ate del Arzobispo 

Es un trabajo que honra á la clase y por 
«lio gustosos le damos cabida. 

«En Febrero del corriente año, y después de 
consultar á mis dignísimos compañeros Sres. Ar-
202 y Díaz, acerca de este interesante asunto, 
tne decidí á emprender mi tarea, inoculando con 
el virus atenuado de primera inoculación, 32 re­
ses lanares, de diversas edades y sexos, y i0 'ca­
brías, de tres á cinco años, y dos asnos de un año. 

A los i 5 días, se repetía la operación con el 
virus de segunda vacunación. Tanto en la pr i ­
mera como en la segunda de estas operaciones, 
los animales que las sufrieron, no'experimenta-
^on la más leve molestia. A los i g días, después 
de la segunda vacunación, se procedió á la prue­
ba, para lo cual, mandé traer de París un tubito 
<|e virus sin atenuar ó mortal, á cuya acción 
deletérea, fueron sometidas ocho reses lanares, 
inoculadas preventivamente, cuatro cabras tam-

en vacunadas, y cinco reses lanares sin vacu­

nar. De lás ocho primeras, perecieron dos del 
noveno al duodécimo día; las cuatro segundas 
murieron todas ellas del tercero al quinto día, y^ 
de las cinco úl t imas, ó sean las no vacunadas, 
fallecieron cuatro del cuarto al sexto día. 

Aquí, como se vé, los resultados, si bien sa­
tisfactorios en ambas inoculaciones preventivas, 
no lo fueron igualmente en la verificada con el 
virus mortal, porque si bien de las ocho reses 
lanares vacunadas preventivamente se presenta­
ron seis refractarias á la influencia mortífera de 
aquél y aún en las dos que sucumbieron tardó 
más tiempo en desenvolver su acción; sin embar­
go, las cuatro reses de pelo que también se ha­
llaban vacunadas anteriormente, como 3'a he di­
cho, murieron rápidamente . Es de advertir, que 
las seis reses lanares que murieron, presentaron 
todas ellas los síntomas característicos de la ex-
plenitis carbuncosa; de las cuatro cabras, dos 
presentaban iguales s ín tomas que aquellas; pero 
en las otras dos, aparecía una gran inflamación 
de carácter gangrenoso, que desorganizó toda 
la pierna derecha, que es donde se ingirió el 
virus, invadiendo hasta la región inguinal y el 
riñon del mismo lado. 

Hasta aquí mis primeros esperimentos; pero 
en Marzo siguiente, á instancia de D . Joaquín 
Martínez y D . José Monzón, de Hijar , procedí 
á la vacunación de sus ganados, compuesto el 
primero de 700 reses lanares y i 5 machos ca­
bríos, y el del segundo de 5oo cabezas también 
lanares, de todas edades y sexos. Para que sir­
vieran de tema ó punto de comparación y poder 
comprobar con más precisión los efectos de la 
inoculación, se dejaron 98 borregos del Sr. Mar­
tínez sin vacunar, los cuales han usado de los 
mismos pastos é iguales abrevaderos y corrales; 
en una palabra, han tenido en un todo el mis­
mo género de vida que los demás rebaños ino­
culados Los resultados obtenidos en las dos 
vacunaciones preventivas, fueron: en las 700 
lanares del referido Sr. Martínez, una baja, y 
en las 5oo del Sr. Monzón ninguna; pero en 
los i 5 machos cabríos hubo tres muertos, que 
fueron los más viejos. En los seis meses si­
guientes que han mediado hasta la fecha, y 
siendo la época más propicia para el desarrollo 
de la hacera, no ha habido en las 1.200 cabe­
zas de que constan ambos rebaños, más que 
una sola baja, mientras que de las 98 no vacu­
nadas, perecieron 12 en el mismo plazo. 

En Abr i l siguiente, vacuné 70 cabras de Don 
Florencio Lencina, de esta villa, de las cuales 
murieron dos de tres años de edad. Es de adver­
t i r que entre estas 70 cabezas, había i 5 chotas 
de dos á tres meses de edad, y resistieron perfec­
tamente la vacunación. Desde entonces, ya no 
ha experimentado ninguna baja m á s . 

En Junio último operé 100 cabezas lanares de 
D . Nicolás Bonias, también vecino de esta vil la, 
sin que ni en consecuencia de las inoculaciones 
ni de la enfermedad, haya sufrido pérdida algu­
na hasta la fecha. 
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En igual mes fui invitado por D . Manuel Gi­
ménez, vecino y propietario de Alloza, y perso­
na muy ilustrada en su clase de labrador, para 
que procediera á la inoculación de 200 reses la­
nares de diferentes edades y sexos, la cual se 
verificó en presencia de mis queridos amigos y 
comprofesores D T o m á s Alcaine, establecido 
en dicha villa de Alloza, y D . Agustín Moles, 
residente en Ariño. De estas 200 cabezas, se­
gún carta que tengo á la vista, remitida por di­
cho Sr. Giménez, no ha perecido ninguna hasta 
hoy, ni por las inoculaciones, ni en consecuen­
cia de la enfermedad. 

De los hechos observados hasta hoy, puedo 
deducir: 

1 " Que la vacunación anti-carbuncosa, es, 
además de una operación casi completamente 
inofensiva, un eficacísmo preservativo contra la 
hacera 3' sus funestas consecuencias del ganado 
lanar. 

2 0 Que en el ganado cabrío, será prudente 
abstenerse por ahora al menos, de inocularlo 
hasta que nuevas investigaciones hechas quizás 
con más acierto ó fortuna que las mías, lleguen 
á obtener resultados análogos á los conseguidos 
ya en el ganado lanar. 

3. ° Que indistintamente y sin obstáculo al­
guno, pueden ser vacunadas desde las crias de 
dos meses, hasta las reses de siete ó más años . 

4. " Que aunque sea preferible la primavera 
para practicar ¡a vacunación, puédese, sin em­
bargo, hacer en cualquier otra época del año. 

5. ° y úl t imo. Que no es óbice alguno para 
proceder á la inoculación, el que los animales 
se hallen en estado de celo ó de gestación. 

Aun cuando un rebaño de ganado esté pade­
ciendo la expienitis, podrá ser operado sin riesgo 
alguno; mas téngase presente; que como la i n ­
munidad que produce la inoculación, no se ad­
quiere completamente, sino después de los 18 
ó 20 días de practicada la segunda operación, 
claramente se concibe, que hasta este tiempo 
cont inuará la enfermedad, causando sus vícti­
mas como si no se hubiera vacunado. 

Con el objeto de que mis comprofesores pue­
dan apreciar fácilmente y de un solo golpe de vis-
la los resultados obtenidos, tanto en los primeros 
experimentos, cuanto en las inoculaciones suce­
sivas, voy á presentarlos en el siguiente cuadro: 

PRIMKROS ENSAYOS. 

Reses lanares, vacunadas preventivamente, 
32: Muertas por la vacunación preventiva, nin­
guna: Muertas por el virus mortal, ninguna. 

Reses cabrías en iguales condiciones 10. 
Reses lanares, vacunadas preventivamente y 

sometidas al virus mortal, 2: Muertas por el 
virus mortal, 2. 

Reses cabrías, id , 4: Muertas por el virus 
mortal, 4. 

Reses lanares no vacunadas y sometidas al 
mismo virus, 5: Muertas por el virus mortal, 4. 

INOCULACIONES EN MAYOR ESCALA. 

Reses,lanares, vacunadas preventivamente en 
Marzo, 1.200: Muertas por la operación, 1, 
Muertas por la enfermedad, 1. 

I d . id. en Junio, 100: ninguna muerta. 
I d . id. en id . , 200: id. id. 
Reses cabrías id . en Marzo, i 5 : Muertas por 

la operación, 3. 
I d . id. en Abr i l , 70; Muertas por la opera­

ción, 2, 
Reses no vacunadas para observación, q8r 

Muertas por la enfermedad, 12. 
Aquí tienen, pues, mis comprofesores, expli­

cados lisa y claramente y sin adornos científicos 
y retóricos, los escasos resultados de mis pobres 
investigaciones hechas hasta hoy, y que Dios 
mediante, me propongo continuar; y si ellas en 
sí son muy poca cosa, como ya he dicho antes,, 
sin embargo, quizá sirvan de saludable estímulo 
para que otros se decidan á repetirlas y per­
feccionarlas, y poco á poco iremos marchando 
hácia el objetivo de nuestras aspiraciones. 

Albalate del Arzobispo 8 de Octubre de 1884. 

ANUNCIOS. 

M E D Í C r U í E V r O S MODKRNOS. 

FARMACIA DEL DOCTOR B E R N A R D O A L I Ñ O 

Plaza de Cajeros, ®. 

Los Ttíbos de Toduro de Etilo y el E l ix i r anti-
asmático, es lo más nuevo y mejor que la 
ciencia tiene para el tratamiento del ASMA. 

Tubos de Bromuro de Et i lo .—Anestésico ino­
fensivo que se emplea con gran éxito para cal­
mar los dolores del parto y en el histerismo. 

Tubos de Nitri to de Amilo.—Recomendados 
en la Epilepsia, jaqueca, lipotimias, anemia ce­
rebral, etc. 

Pildoras de PodofiUno, fórmula del Dr. Gime-
no, catedrático de Terapéutica. 

Purgante y colagogo el más estimado perla 
clase médica. 

Pildoras de Arenaria rubra.—Admirable me­
dicamento para curar los catarros de la vejiga, 
disuria, cistitis, arenillas, cálculos, diátesis úri­
ca ó fosfática, cólicos nefríticos y hepáticos, 
etcétera. 

I m p . de la Benef icencia . 


